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a motejar como «besados por el 
diablo» a todos aquellos aspirantes a 
candidaturas que buscaban primero 
a Luis Echeverría y después al partido 
para que los apoyara. La ruptura 
amainó con el nombramiento de 
Echeverría como embajador en 
naciones alejadas de México.
Carlos Salinas y Ernesto Zedillo se 
enfrentaron por varios motivos: 
uno de ellos era la interpretación 
del modelo económico que debía 
seguirse; otro, el encarcelamiento 
de Raúl Salinas, hermano del 
expresidente, acusado del crimen 
del diputado José Francisco Ruiz 
Massieu, ocurrido en septiembre de 
1994.
Las relaciones entre ambos nunca 
se recuperaron y, sí, la ruptura causó 
daños profundos al sistema político.
En los gobiernos panistas no hubo un 
enfrentamiento mayor. El panismo 
se molestó con Fox por haberlo 
relegado del gobierno al favorecer 
a los buscadores de talento para 
integrar su gabinete y por tratar de 
bloquear la candidatura de Felipe 
Calderón.
Lo que estamos viviendo ahora con 
el gobierno de Morena no es muy 
diferente de lo que sucedió en el 
pasado.

A pesar de que Morena llegó al poder 
en 2018 diciendo que sus integrantes 
eran «diferentes», el método 
sucesorio nunca cambió.
El presidente saliente ejerció su 
poder incluso antes de la toma de 
posesión de la nueva presidenta: vetó 
candidaturas —como la de la Ciudad 
de México— y nombró e improvisó 
a integrantes del gabinete entrante 
y de la dirigencia de su partido, 
incluyendo a su hijo, Andrés Manuel 
López Beltrán, a quien seguramente 
ya estaban promoviendo para la 
sucesión de 2030.
Con el tiempo, la presidenta 
Sheinbaum fue desarmando la 
maquinaria heredada. Los tres 
fracasos electorales de Morena 
—en lo que va de su gobierno— 
en Veracruz, Durango y Coahuila 
mostraron que los verdaderos 
responsables iban por un lado y las 
instrucciones de la presidenta, por 
otro.
La inauguración de la política 
de retirar visas a funcionarios 
destacados del gobierno —entre 
ellos, la gobernadora de Baja 
California—; los escándalos del 
huachicol fiscal y del exsecretario 
de Gobernación Adán Augusto 
López, ligado a la dirigencia del 

grupo delincuencial La Barredora; los 
fracasos en la instrumentación de la 
reforma electoral, ante la rebelión de 
los aliados de los partidos Verde y del 
Trabajo; la insistencia de personajes 
que se oponen a las reformas de la 
presidenta contra el nepotismo —en 
Guerrero, San Luis Potosí, Zacatecas 
y Chihuahua—, y el abandono de la 
estrategia de «abrazos, no balazos» 
para combatir a la delincuencia 
profundizaron la crisis y abonaron a 
la posibilidad de una ruptura entre el 
gobierno que se fue y el que trata de 
consolidarse.
Las gotas que han derramado el vaso 
en los últimos días han sido dos. Una, 
el retiro de la visa estadounidense 
al hijo del expresidente, Andrés 
Manuel López Beltrán, y la carta 
contra el gobierno de Estados Unidos 
que, según la Presidencia, nunca 
conocieron, lo que tensó aún más la 
relación entre el gobierno mexicano 
y el de Donald Trump. La otra gota 
fue el regreso por un día al poder 
de Rubén Rocha Moya —con todo 
y la petición de extradición y las 
acusaciones en México y Estados 
Unidos— al gobierno de Sinaloa, 
después de una licencia de 112 días. 
La Presidenta dice que se enteró 
por las redes sociales del regreso de 
Rocha al poder. Todavía más grave. 

¿Quién le dijo a Rocha que regresara?
El retiro de la visa al hijo del 
expresidente mereció la solidaridad 
de los morenistas, quienes 
acusaron      —erráticamente— 
ataques a la soberanía nacional 
y una política de injerencia del 
gobierno estadounidense sobre 
México. Ahora, lo del regreso y nueva 
salida del cargo de Rocha Moya 
provocó el deslinde del Gobierno 
Federal respecto de la decisión del 
gobernador, así como una condena 
airada de su partido, de sus aliados 
y de los gobernadores morenistas. 
Antes, esos desplantes se pagaban 
con la desaparición de poderes en los 
Estados. Ahora nadie apuesta nada 
a favor de Rocha y sí, su futuro se ve 
escabroso.
Todo eso, en medio de la próxima 
elección de 2027, cuando 
seguramente en Morena habrán de 
medir fuerzas el pasado y el presente 
para definir candidaturas. La ruptura 
y el deslinde político, que tiene 
antecedentes históricos entre los 
presidentes entrante y saliente de 
México, ya no es una predicción. Ya 
está aquí.
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